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En las últimas décadas, en México, el em-
barazo y el parto se han convertido en 
sucesos institucionalizados y medicali-
zados. Lo cual, han dado lugar a la con-

tribución de una disminución de morbilidad y 
mortalidad de mujeres y neonatos, sin embargo, 
ha incrementado el número de cesáreas como 
una práctica común, algunos organismos como 
la Organización Mundial de la Salud (OMS) men-
ciona que deben ser realizadas solo “cuando el 
parto vaginal suponga un riesgo para la madre o 
el niño[…] No obstante, también puede ser causa 
de complicaciones importantes, discapacidad y 
muerte, sobre todo en entornos que carecen de 
instalaciones para realizar intervenciones qui-
rúrgicas en condiciones seguras y tratar posibles 
complicaciones” (Lindmeier, 2016).

Por lo tanto, la cesárea solo debe ser prac-
ticada entre un 10 a 15% según la OMS o en un 15 
a 20% del total de los partos, según la NOM-0073, 
indicación no llevada a cabo en México, pues 
ocupa el cuarto lugar a nivel mundial antecedido 
por EUA, Brasil y China.

Atención al Parto

En la actualidad, existe una problemática que 
tiene que ver con la naturaleza social de la re-
producción humana, su control y su medicaliza-
ción, siendo un hecho biológico determinado por 
condiciones socioculturales, políticas, de salud 
pública, simbólicas, de género, de imagen, entre 
otras, donde el cuerpo de la mujer gestante, es 
controlado y medicalizado.  A mediados del siglo 
XIX, la atención del parto, en la sociedad occi-
dental, se comienza a dar por parte del personal 
médico que labora en los centros de salud y en 
los hospitales, dejando de lado a las parteras, co-
madronas y mujeres, quienes atendían y usaban 
métodos tradicionales, que la misma experiencia 
y práctica les había otorgado, métodos y técni-
cas que son reemplazadas por procedimientos 
ginecobstétricos. María Isabel Blázquez (2005) 
menciona que el control sobre las mujeres y sus 
cuerpos comienza desde el momento de la fer-
tilidad y fecundación; por su parte Teresa Ortiz 
(2005), historiadora de la medicina, habla sobre 
la regulación y el control del “saber popular de 
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Partera María de la Paz Puebla Alvear acomoda al bebe. Cuer-
navaca, Morelos. 2015. Archivo fotográfico de la Familia Lorena 
ReCa. (Imagen en media).

las masas y de otros grupos tradicionalmente 
dirigidos a la atención de la reproducción” (Ortiz 
citada en Blázquez, 2005: 6) lo que ha provoca-
do una hegemonía del conocimiento y al mismo 
tiempo, se ha dado paso a la reglamentación 
para atender el embarazo y el parto.  Dentro del 
entendimiento social, el hospital parece ser el lu-
gar seguro donde se garantiza el saber médico, la 
ciencia y los avances tecnológicos trabajan para 
lograr un solo fin: traer un nuevo ser humano, sin 
dolor, sin esfuerzo, de forma rápida y segura, a 
pesar de la existente hegemonía de la medicali-
zación en la asistencia al parto; sin embargo, en 
distintas regiones del mundo, las parteras siguen 
acompañando y auxiliando a las mujeres al parir.

El cuerpo femenino en gestación.

Ver, pensar, analizar y reflexionar el cuerpo fe-
menino como sujeto, como lugar de resistencia 
y espacio es necesario, éste “aparece como una 
herramienta, como un instrumento para comu-
nicarse, para reproducir la cultura, para conocer 
el mundo. […] es entonces un ente pasivo ante 
las fuerzas sociales, es la materia biológica uni-
versal sobre la cual trabaja la cultura” (Guillén y 
Martínez, 2005: 30-31) además es un hecho bio-
lógico y es la primera evidencia incontrovertible 
de la diferencia humana (Lamas, 2002). El cuerpo 
como concepto no se reduce a lo biológico pues 
es parte del ser humano, quien es socialmente 
constituido y es experiencia corporal (Csordas 
en Guillén y Martínez, 2005) por ello, experimen-
ta estados de conciencia, los que lo llevan a vi-

vir experiencias sensoriales y a desear el mundo 
material (Guillén y Martínez, 2005). La cultura da 
forma al cuerpo, es el medio por el cual, el indi-
viduo la conoce, vive en ella y socializa (Mauss 
citado en Guillén y Martínez, 2005), así mismo se 
encuentra situado en un momento histórico con-
creto y en una cultura determinada, siendo un 
ente simbólico y físico (Lamas, 2002). Cabe men-
cionar que la cultura “marca a los seres humanos 
con el género y el género marca la percepción de 
todo lo demás […] La Lógica del género es una 
lógica de poder, de dominación” (Lamas, 2002: 
106), al momento de liberarse las mujeres de lo 
estipulado, será el parteaguas para realizar una 
“acción colectiva dirigida a una lucha simbólica 
capaz de desafiar” (Lamas, 2002: 109) lo esta-
blecido, siguiendo con lo anterior, para analizar la 
experiencia corpórea, Marcel Mauss fue un pio-
nero al interesarse y plantearse la relación que 
existe entre el cuerpo y la sociedad, señala que 
las técnicas corporales son adquiridas duran-
te la infancia, gracias al contacto con la madre, 
por lo que las normas colectivas dan forma a los 
gestos naturales, como son la forma de andar, 
de dormir, de comer y de parir (Mauss citando en 
Galán, 2009), esas técnicas son formas mediante 
las cuales, mujeres y hombres, saben utilizar su 
cuerpo, cabe citar las palabras de Yinhue, mu-
jer que ha compartido la forma de ver su cuerpo 
para el día del parto, a partir del cómo paría su 
abuela y su madre: “Mi abuela… me ha narra-
do… cómo fueron sus partos […] lo que ella hace 
[hacía] para el momento del parto, mi abuela es 
de campo, entonces dice que al final nunca tuvo 

Parto en movimiento. Partera María de la Paz Puebla Alvear. 
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malestares, ni dolores, entonces yo creo que la 
propia dinámica del trabajo de campo no te per-
mite estar con malestares y dolores. Porque yo 
de pronto le comenté —es que usted sí podía car-
gar pesado— y pues me decía —pues sí, llevaba 
las tortillas, llevaba la comida, las tortillas y pues 
caminaba— entonces decía que cuando ya iba 
a nacer alguno de mis tíos, este… lo que hacía 
era preparar, como la comida, las tortillas por lo 
menos y los demás… tuvo 8 hijos, las mayores, 
en este caso… mi mamá fue la segunda hija, este 
pues ya tenían por lo menos qué comer o darle a 
sus otros hermanos, fue como esa parte, ¡eh! y 
mi mamá, nada más me cuenta que… eso ya me 
lo contó hace mucho, como que no hemos reto-
mado el tema de cómo nací y cómo fueron los 
dolores y todo. Entonces fue un parto natural, fue 
en un hospital, entonces fueron algunas horas de 
dolores y contracciones, entonces no tuvo ningún 
problema, en este caso, cuando nací […]” (2015) A 
partir de lo que su abuela y su madre le contaron, 
ella junto con su pareja tomaron la decisión de 
vivir un parto con la presencia de una partera y 
que no sea en hospital. Yinhue: “[…] estoy bien de 
salud, afortunadamente, no tuve ningún males-
tar [durante el embarazo], entonces dije, —bueno 
tengo las condiciones físicas para poder tener un 
parto natural— porque el médico me dijo que —
definitivamente natural no, que tenía que ser ce-
sárea—. Entonces se me empieza a meter la idea 
de la partera, creo que muy relacionado con la 

historia de mi mamá, de mi abuela, y dije: —pues, 
si ellas pudieron, yo creo que yo también podría 
tenerlo de una manera natural, ¿no?— entonces 
es donde hago como ese “clic” y realmente tiene 
poco, porque, que… pues en julio y creo que yo ya 
tenía 6 meses, y empiezo a pensar en la posibi-
lidad de las parteras, entonces, bueno reconocer, 
el conocimiento que tienen, pensar en todos los 
partos que han asistido o que han… pues sí, que 
a todos los niños que han traído al mundo, […] 
De ahí me surge, como esa idea” (Yinhue, 2015) 
A partir de lo contado por ella, se puede ver el 
cuerpo como agente y como intersección de lo 
biológico, lo psicológico y lo social, entendiendo 
las relaciones que existen entre el cuerpo, el su-
jeto y la sociedad, de esta forma, pensar en cuer-
pos, es pensar en imágenes y representaciones, 
al mismo tiempo es entender al sujeto y al género 
(Esteban, 2009). El cuerpo ha sido y sigue sien-
do un dispositivo de control social, de denuncia 
y de reivindicación.  Actualmente, el cuerpo, los 
cuerpos femeninos, dentro del tema del emba-
razo y parto, comienzan a crear comunidades 
cibernéticas, globales, nacionales y locales para 
ver cómo pueden alzar la voz, para tener mejo-
res vivencias y hacer valer sus derechos feme-
ninos-corpóreos-maternos. Esto tiene que ver 
con el descubrimiento y la conciencia corporal 
que cada mujer ha comenzado a tener, dentro del 
tema de la maternidad, sin generalizar, pues falta 
mucho por hacer y por informar.  Se han formado 

Nacimiento por cesárea, 2 de agosto de 2016 Laura Rueda. Imagen tomada del libro “Un día en la vida de una partera
mexica” Alfredo López Austin. Ilustraciones: Guillermo de Gante.
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redes entre mujeres y hombres con respecto a la 
decisión del cómo y dónde parir, un ejemplo de 
ello, es lo que comparte Maryjose: Yo lo decidí 
porque tengo una compañera, conocida. [Quien] 
tuvo hace unos tres años, a su bebé con esta par-
tera, con Mirna, y lo tuvo en agua y en su casa, 
ella tenía una tina en el baño […] entonces me 
gustó la idea […] ¡Algún día que tenga un hijo que 
sea en agua! […] ya investigando [la] partera me 
dijo que a veces es un poco menos traumático 
para el bebé pues llega en agua y, él está en agua, 
menos desgarre para ti, como que fluyen más las 
cosas, entonces esa fue la idea, que me llamó la 
atención, y sabiendo estos beneficios, entonces 
dije que estaría bien padre, por eso decidí (2015).

Por otro lado, existen convenciones rígi-
das (Lipovetsky, 2000) las que siguen marcando 
conductas médicas-obstetras, en donde los gi-
necólogos/as toman decisiones sobre el cuerpo 
de una mujer y su parto, como menciona Sheila 
Cosminsky (1992), el parto es un proceso biológi-
co que se ajusta a normas socioculturales, en el 
que se siguen procedimientos y prácticas como 
es la posición supina (acostada), la que es muy 
usada en los hospitales dentro de los programas 
de adiestramiento obstétrico y es fomentada por 
el personal médico, ésta posición no es la más 

indicada para parir, ya que requiere un mayor 
esfuerzo por parte del cuerpo de la mujer para 
expulsar al bebé, al mismo tiempo, provoca más 
intervenciones médicas; esta práctica refleja un 
complejo cultural, pues es desarrollada dentro de 
un contexto occidental y la caracteriza la tecno-
logía, la medicalización, el valor que se le da a 
la eficacia y a la relación jerárquica médico-pa-
ciente (Cosminsky, 1992), esto la acredita como 
la mejor, sin embargo, la posición horizontal o en 
cuclillas, es practicada en los partos guiados por 
parteras, tiene más ventajas que desventajas, 
permite a la mujer movimientos libres, la energía 
requerida para la expulsión es la necesaria y no 
provoca estrés, sin embargo dentro de los pro-
gramas médicos obstétricos no está permitida, 
especialmente en los hospitales del sector salud 
mexicano, como son: Instituto Mexicano del Se-
guro Social (IMSS), Instituto de Seguridad y Ser-
vicios Sociales de los Trabajadores del Estado 
(ISSSTE) y Secretaría de Salud de Morelos (SSM).

Sin embargo, existen organismos, asocia-
ciones, hospitales y programas que están a favor 
del parto humanizado y respetado, en donde la 
mujer y/o la pareja deciden cómo será el parto, 
en dónde y con quién (es), así, el cuerpo femenino 
se ha convertido en un nexo de autoafirmación y 

Imagen tomada del libro “Un día en la vida de una 
partera mexica” Alfredo López Austin. Ilustraciones: 

Guillermo de Gante.
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ruptura para las mujeres. Las mujeres se están 
dando cuenta que han sido violentadas por si-
glos y les han sido impuestas formas de ser y de 
actuar, por lo que al empoderarse de su cuerpo y 
decisiones, han comenzado a cambiar la forma 
de verse a sí mismas y de que las y los demás 
las vean. 

Por lo anterior, el tema del parto es amplio, 
con matices diversos los que no se pueden igno-
rar; es importante y necesario abrir la discusión 
y el análisis sobre las construcciones socio-cul-
turales, identitarias y del imaginario con respecto 
al cuerpo gestante y el parto, tomando en cuen-
ta la cultura, la forma de pensar y la de decidir 
cómo, dónde y con quién se parirá.
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